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Fechoricerías y otras cuestiones
“Queremos ser felices pero hemos 
olvidado todas las formas de lle-
gar a ser feliz”
Zigmunt Baumann

Aunque con retraso, vuelven a este zaguán 
los jetas con sus tarjetas. Y lo hacen con 
el icono máximo de la tribu de los tarje-
tóforos: la superfechoricería Bankia-Ca-
ja Madrid. ¿Hará falta recordarlo? Por un 
lado, «la gestión». Un rescate de más de 
veinte mil millones que vía FROP acaba-
rá saliendo del bolsillo del ciudadano. Por 
otro, «la representación». Quince millo-
nes aflorados a través de un instrumen-
to extractivo sorprendentemente eficaz: 
la tarjeta black.

Tanto la deslealtad institucional como 
la apropiación indebida de dinero ajeno 
que supone el mal uso de esas tarjetas 
constituyen un delito. Pero lo que aquí 
nos ocupa es otro asunto. Porque las tar-
jetas no son solo instrumentos extracti-
vos, son también otra cosa. Son Taste Mar-
kers, marcadores de gustos y sensibilida-
des. De estilos de vida. De tal modo que 
al usarlas el usuario no solo se beneficia, 
sino que a la vez se retrata.

Y esta sería la cuestión. Porque resulta 
que ni uno solo de los tarjetóforos se fue 
a Salzburgo a oír a Mozart, ni a Bayreuth 
para, escuchando a Wagner, imaginar wal-
kirias cabalgando entre nubes y relámpa-
gos. Ninguno acudió a una subasta para 
comprar y disfrutar un incunable. Nadie 
subió hasta Laponia para contemplar la 
aurora boreal ni se fue al Jerte para ver 
cómo florecen los cerezos. Tampoco na-
die cruzó el océano para patear Manhat-
tan, percibir en el New York Stock Ex-
change el pálpito del mundo o entrar en 
The Frick Collection y quedarse allí más 

de media hora quieto y asombrado delan-
te de esa maravilla que es Atardecer en el 
puerto de Dieppe.

Todo se fue en restaurantes cinco es-
trellas, míticas añadas, joyas y relojes, co-
ches de alta gama. En ropa y en vestidos. 
La marca y el diseño se han convertido 
en marcadores clave de distinción social 
y personal. Vestirse es un mostrarse. Y 
mostrarse es, de algún modo, una mane-
ra de decirse. Un lenguaje con gramática 
y sintaxis propias. En el que la marca o el 
diseño se cuidan como antes se cuidaba el 
buen uso del pronombre o del adverbio. 
Ya Cioran dejó escrito que la moda des-
pierta más ilusiones que la religión. Qui-
zás no sea así. Pero lo cierto es que en la 
ciudad ultramoderna las boutiques ocu-
pan lugares y clientelas que antes ocu-
paban las iglesias. Y ya en el top del top, 

privilegio de muy pocos, la máxima me-
táfora del poder: abatir antílopes o pante-
ras en el esplendor de la sábana africana. 
Sin decirlo expresamente, los usos y abu-
sos de las tarjetas nos muestran sin am-
bages los códigos y símbolos del triunfo 
social y personal.

Sin apenas habernos dado cuenta, des-
de los deberes de la ética hemos saltado 
a las aparentes frivolidades de la estética. 
Una estética cool, moderna, de diseño. A 
medio camino entre la ascética y la auto-
complacencia. El músculo endurecido en 
el gimnasio y el cabello tieso y brillante 
por la gomina. Haciendo siempre compa-
tibles el esfuerzo y el relax. El trabajo y 
el disfrute. Aunque, eso sí, sin salirse ja-
más de lo políticamente correcto. Y, to-
do alrededor, el aire inconfundible de un 
discreto hedonismo. ¿Y cuál podría ser el 

tipo ideal en el que esa estéti-
ca se encarna y se nos mues-
tra? Si Max Weber aún vivie-
se, quizás nos la definiría así: 
es la estética propia de «el eje-
cutivo que sabe vivir».

Y ahora llega ya la pregunta 
inevitable: ¿por qué las cosas 
son así? ¿Qué es lo que ha ocu-
rrido? Pues lo que ha ocurrido 
es que en la sociedad en la que 
vivimos la distinción social ya 
no viene solo de la eficacia en 
el trabajo, ni menos aún de 
la solera de la estirpe. Para 
resultar «interesante», pa-
ra interesar a los demás, el 

importante ha de añadir 
a su poder una dosis 
de glamur. Y es en el 
ocio, no en el nego-
cio, donde ese jue-

go se decide. El habano que fumamos, la 
ginebra que bebemos, el wasap que ma-
nejamos, la camisa que vestimos, la cor-
bata que anudamos, el zapato que calza-
mos, el pádel que jugamos, la nieve que 
esquiamos. ¿Y los libros que leemos? Los 
libros no se llevan: la lectura no se ve. Y 
aquí de lo que se trata es de mostrarse.

Todo esto no debería escandalizarnos 
demasiado. Ni llevarnos a despotricar con-
tra lo que algunos han dado en llamar la 
sociedad del espectáculo. «Estar vivo sig-
nifica no poder resistirse a la autoexhibi-
ción para reafirmar nuestra propia apa-
riencia. Somos a la vez sujetos percepto-
res y objetos percibidos». Son palabras de 
Hanna Arendt en Was ist Politik? 

Sin quererlo, el discurso se nos ha es-
capado al Olimpo en el que piensan los 
filósofos. No tenemos tiempo ni espacio 
para intentar bajarlo al asfalto en el que 
nos afanamos los mortales. Pero les pro-
meto una próxima y pronta excursión por 
los jardines de «la estética del ejecutivo 
que sabe vivir».

N. B.: Fechoricería es un neologismo re-
sultante de unir fechoría, mala acción, con 
el vulgarismo chorizo. El autor de la inven-
ción creo que ha sido el profesor Ramón 
Baltar, a quien felicito desde aquí. Pero sos-
pecho que el chorizo de chorizar usado co-
mo sinónimo de robar nada tiene que ver 
con el que da gusto al caldo, ennoblece el 
cocido o aprovecha al bocadillo. Chorizo 
es vocablo que solo existe en el castella-
no y en gallego-portugués y llega desde el 
antiguo sauricium. Más probable me pare-
ce que chorizar derive de chori, que es un 
gitanismo sinónimo de hurto.
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La revista Extra Voz, que se 
entrega mañana gratuitamen-
te con el periódico, lleva a su 
primera página y al espacio de-
dicado a su reportaje principal 
todos los detalles de la visita 
que un periodista y un fotógra-
fo del diario hicieron a la sede 
española de la plataforma de ví-
deos, que cumplirá diez años en 
mayo. YouTube lo celebrará por 
todo lo alto y lo compartirá en 
la web con los más de mil mi-
llones de usuarios únicos que 
se asoman cada mes a la mayor 
ventana del mundo.

El magacín dominical de La 
Voz también cuenta la histo-
ria de Marcos Curty, un profe-
sor de la Universidad de Vigo 
que tiene la fórmula que haría 
imposible un ciberataque, una 
investigación puntera desarro-
llada desde Galicia. La última 
polémica en torno a la convul-
sa vida sexual de Charles Cha-
plin, y un reportaje sobre Ro-
bles Luques, el brasileño acla-
mado por Carlos Núñez que 

decidió aprender a montar y a 
tocar la gaita, son otros de los 
temas que aborda Extra Voz.

Como es habitual, la revis-
ta dedica una amplia informa-
ción con las novedades del mo-
tor, incluyendo lo que dio de sí 
el Auto Show de Nueva York, y 
cuenta con las crónicas de so-
ciedad de Pablo Portabales y de 
Josemi Rodríguez-Sieiro.  

La revista Extra Voz entra en 
la sede española de YouTube
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Portada de la revista

Zara Home, el formato del grupo Inditex especializa-
do en moda para la casa, ha reabierto una de sus tien-
das insignia (flagships) más emblemáticas en la plaza 
San Babila de Milán. Coincidiendo con la apertura tras 

la renovación, el equipo de Zara Home ha desarrollado 
la colección especial Milano, inspirada en la estética de 
la ciudad: elegante y actual. La tienda tiene 2.200 me-
tros cuadrados, la más grande de la cadena. FOTO  ZARA

Zara Home reabre su tienda insignia en Milán
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